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“Señor, muchas gracias por la victoria. Ser apro-
bado en el ingreso a la Universidad Pública es mi 
sueño, pero me gustaría que fuera el tuyo también. 
Ayúdame en los desafíos que vendrán, y úsame 
como instrumento para que otros te conozcan. En 
el nombre de Jesús, amén”.  

Pedro se levantó ese día con la sensación de que 
todo estaba encaminado correctamente. El ingreso 
a la Enseñanza Superior generaba en su mente una 
gran expectativa. El sentimiento de libertad de las 
obligaciones de la Educación básica era ahora un 
pasado que él anhelaba recordar por mucho tiem-
po. Nuevos horizontes estaban delante. Su fe esta-
ba más viva que nunca, especialmente por tener 
la seguridad de la acción directa de Dios al haber 
aprobado.

Él no tenía mayores preocupaciones sobre el 
ingreso a un ambiente educativo diferente, ya 
que sabía separar muy bien u vida familiar de la 
escolar y de la espiritual. Nunca tuvo dificultades 
con eso. En verdad, siempre creyó que las personas 
hacían mucho alboroto con eso que él conside-
raba un vaso de agua. Veía que las cuestiones de 
fe eran algo vinculado a la opción religiosa de las 
personas, y que eso no impactaba en las acciones 
prácticas de la vida, al punto de causar problemas, 
además en el ambiente escolar, cuando todo se re-
sumía hasta entonces a replicar los contenidos de 
los libros didácticos y de los profesores. Enseguida 
en la primera clase, el profesor mira atentamente 

a los alumnos de su grupo y dice: 
Aquí está la nata del conocimiento. Mentes bril-

lantes aprobadas por un proceso selectivo difícil. 
Ahora, prueben que no estoy equivocado. Escriban 
en un papel una buena respuesta a la siguiente 
pregunta: ¿Quién soy yo? 

1. ¿Ya entraste en la facultad? ¿Cuál fue tu 
experiencia en la aprobación?

2. Tus comportamientos religiosos ¿están 
más fundamentados en su medio de convivencia o 
por convicciones internas?

3. Cita tres argumentos en defensa de su fe 
en Dios.

En aquel momento Pedro se trabó. Vio a sus 
compañeros de clase inclinarse sobre el ejercicio 
como si siempre supieran de qué se trataba aquel-
lo. La situación empeoró cuando cada uno comen-
zó a exponer sus respuestas con excelentes funda-
mentos. Su pequeña tranquilidad, por ser uno de 
los últimos en el orden de presentación, duró poco 
al ver que una colega fue abucheada por el grupo y 
criticada por el profesor, al expresar exactamente 

lo que él planeaba decir. 
-Soy hija de un Dios Creador, dijo ella.
-Mi querida, interrumpió el profesor de for-

ma directa y en tono sereno, no estamos más en 
tiempos de cuentos de hadas. Su respuesta es una 
afrenta a todo lo que la humanidad ha producido 
de contenido racional. No necesitamos más perso-
nas para empaquetar la evolución de la intelec-
tualidad, con sus mentes cerradas, de imaginación 
mística y afirmaciones fideístas. 

Pedro casi se infartó. Se dio cuenta de que ne-
cesitaba tomar una decisión sobre dos caminos a 
seguir: ¿daría una respuesta con la profundidad 
de argumentos necesarios para no ser ridiculiza-
do como su colega, o se escondería detrás de un 
personaje, respondiendo algo diferente de lo que 
creía? [Continua…] 

“Pensaba que nosotros 
seguíamos caminos ya 

hechos, pero parece que no 
los hay. Nuestro caminar 

hace el camino.

C.S. Lewis
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Ese día Pedro, delante de su clase sucumbió a la 
vergüenza de exponer lo que creía sobre sí. Creyó 
que era demasiado pronto para mostrar su identi-
dad. Dijo que “era un ser viviente con características 
singulares en busca de un mundo mejor”. Fue una 
respuesta que consideró suficiente para pasar desa-
percibido entre sus colegas sobre su fe, pero, en el 
fondo, su corazón no lo dejaba tranquilo 

Analizando los modismos y las vestimentas de 
aquellos con quienes convivía, decidió hacer una 
copia de la cultura de ese ambiente. Eso lo hacía 
sentirse más “normal”, pero no estaba en paz. Sabía 
que existían otros en esa misma universidad que 
profesaban la misma fe, como Caio, que pertene-
cía a la misma iglesia que Pedro, pero que tenía un 
comportamiento tan radical, que nunca le desper-
tó el interés de desarrollar alguna amistad con él. 
Principalmente por pensar que todos lo iban a juz-
gar como juzgaban a Caio.

Así, terminó tomando una decisión que no tuvo 
la característica de una resolución escrita con firma 
reconocida ante escribanos, pero que fue tomando 
forma cada día que frecuentaba ese lugar. Su per-
sonalidad encajó con la de cuatro colegas que eran 
bien diferentes en cuestiones religiosas. Uno era 
ateo, otro agnóstico, otro espiritista no practicante 
y otro católico nominal. Tal vez su tranquilidad al 
pertenecer a ese grupo se debía al hecho de que 
nadie lo cuestionaba acerca de religión. Así, Pedro 
podía ser un “cristiano maní”, donde la cáscara es-

conde el contenido.  

1. Investiga en Google “tipos de cristianos” y 
menciona cuáles son los que más te llaman la aten-
ción.

2. Reflexiona sobre tu comportamiento reli-
gioso y crea una clasificación para el tipo de cristia-
no que combina contigo.

3. ¿Cuáles son los mecanismos necesarios 
para ser un tipo de cristiano mejor?

Cristiano nominal: No le gusta decir qué es, 
porque la religión es personal. No anda con la Bi-
blia, como máximo tiene una aplicación en el celu-
lar. Va a la iglesia solo al culto principal. Cree que 
se quema si dice que va a la iglesia. El pecado es 
relativo. Cree que el grupo de oración es para viejos 
que se lamentan. Se siente tranquilo al saber que 
tiene fe y que ora siempre antes de dormir. Dios no 
gobierna su vida, y no tiene tiempo para la iglesia.

Cristiano sin gobierno: Se preocupa de que 
todos sepan su posición religiosa. Grita si es nece-
sario. No soporta cuando alguien blasfema cerca y 
se enoja cuando alguien lo llama radical. Renuncia 

a todas las futilidades de la vida. Vestirse de cual-
quier manera y hablar con quien no conoce a Cristo 
es dar espacio a la tentación. Se comporta como el 
dueño de la verdad, lo que genera constantes alter-
cados con las personas a su alrededor. 

Cristiano: Conoce el amor de Dios e intenta vi-
vir una vida diferente. Lucha para ser fiel a Dios y 
considera a la iglesia como de suma importancia. 
Intenta hablar de Dios a través de su propia vida. 
Está en el mundo intensamente aun sabiendo que 
no pertenece a él. Participa de actividades de pla-
cer saludables a la mente y al cuerpo. Tiene perfil 
en redes sociales y mira TV. Tiene amigos diversos y 
no deja de vivir por causa de las tentaciones, pero 
ora y lucha para vencerlas. Si cae, sabe que tiene a 
Jesús, pero no usa eso como excusa para el pecado. 
No siente la religión como un peso y ser firme para 
él no es ser fanático, es ser como Jesús. Los errores 
cometidos en medio religioso no interfieren en su 
fe en la iglesia y en las personas. Sabe que Jesús 
quiere hacerlo un discípulo de pantalones jeans.

“—¿Puedes decirme, por favor, qué camino 
debo seguir para salir de aquí? —. 
—Eso depende mucho de adónde quieres 
ir—, respondió el gato. 
—Me preocupa poco dónde ir—, dijo Ali-
cia. 
—En ese caso, poco importa el camino que 
sigas—, replicó el gato.

Lewis Carroll
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Fue un inicio agitado. No por estar metido en 
complicaciones por causa de su fe, sino porque era 
completamente difícil soportar el conflicto “quién 
soy yo” versus “quién estoy siendo”. Estaba tran-
quilo por la rápida y fácil adaptación al universo 
académico, pero estaba triste por no estar haciendo 
algo en defensa de su fe. Vivía como si fuera igual 
a todos los que lo rodeaban. Como máximo, esqui-
vaba las invitaciones a las fiestas y encuentros ilí-
citos con excusas que pasaban lejos de la verdad de 
que era un cristiano.

Un buen día, la coordinadora de la carrera inter-
rumpe la clase anunciando que habría un cambio 
en el esquema de horarios de las materias, de ma-
nera que esa misma materia, cuya clase fue inter-
rumpida se trasladaría al viernes de noche. La pro-
fesora se vio motivada a preguntar si alguien tenía 
alguna dificultad con ese cambio. Pedro se vio en 
una condición apretada: hablar significaba revelar 
su verdadera identidad, no hablar sería para él una 
característica de cuán sumiso estaba al modelo im-
puesto por el mundo. 

Sus poros nunca expulsaron tanto líquido para 
fuera de su cuerpo. Tomó toda el agua de su botella 
casi de un solo sorbo, pero no resultó. La garganta 
parecía estar más seca. Como en un pestañar notó 
que su mano estaba levantada. Intentó bajarla, 
pero era demasiado tarde. En ese momento notó 
que su convicción habló más alto que su máscara, 
y la coordinadora ya estaba esperando su respuesta 

junto con la profesora y toda la clase. 

1. Ante una situación conflictiva, como la de 
defender tu fe o adaptarte al medio, ¿qué eliges 
naturalmente?

2. ¿Qué te hace tener miedo de exponer tus 
convicciones religiosas?

3. ¿Qué garantías bíblicas, sociales y políti-
cas tiene un cristiano a favor de su fe?

—Señor, ahora te toca a ti. Enfrentas o te quie-
bras—, pensó Pedro tan alto que el colega de ade-
lante miró extrañado, dejando escapar un gemido 
de interrogación.

—Profesora, tengo dificultades de venir a cla-
ses el viernes de noche en ese horario.

—¿Alguien más? —, preguntó la coordinado-
ra, como si esa fuera la cosa más sencilla del mun-
do. El silencio que se produjo en el ambiente fue 
interrumpido por la profesora, que dijo:

-Entonces, Pedro, como solo eres tú, por favor, 
búscame después de la clase para resolver tu situa-
ción en particular. 

Pedro se sintió aliviado por no tener que expo-
nerse delante de la clase. Solo tendría que reunir 
buenos argumentos para convencer a la profesora 
de que su imposibilidad era suficientemente justa.

No pudo concentrarse más el resto de la clase. Su 
mente comenzó a entrar en ebullición por un con-
flicto interno sin precedentes. Su declaración ante 
todos no causó ningún efecto negativo. Tampoco 
dijo nada que indicara que su impedimento era por 
la religión. ¿Pero por qué tanto sufrimiento? Tal 
vez, mucho de lo que sentía estaba basado en una 
lectura equivocada de su medio. [Continúa…]

Cada vez que haces una elección, 
estás transformando tu esencia en 

algo un poco diferente de lo que 
era antes.

C.S. Lewis
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Allá estaba Pedro delante de la profesora. La 
garganta estaba seca como siempre, pero sentía 
una sensación diferente. Era como si esa pequeña 
actitud en el aula hubiera despertado una fuerza 
que nunca había experimentado antes.

Todas las luchas espirituales en las que estuvo 
involucrado hasta entonces fueron más las luchas 
de sus padres. Ahora era Pedro y nadie más. Solo 
podía contar con Dios y sus elecciones. El problema 
es que había olvidado rápido la actuación de Dios 
en su vida. Creía en él siempre como una creen-
cia de sus padres y de la comunidad religiosa en 
la que creció y fue educado. Pero había llegado el 
momento de poner su identidad a prueba. 

—Dígame, Pedro, ¿cuál es su dificultad para 
venir a clase el viernes de noche?

—Profesora, soy Adventista del Séptimo Día, 
y... – Pedro apenas comenzó y ya fue interrumpi-
do.

—h, ¡ya me imaginaba! Usted es de los no ha-
cen nada el sábado, que comienza el viernes. Hay 
otra chica en su grupo en la misma situación. Con-
fieso que no estoy de acuerdo en nada de lo que 
ella dijo, pero valoro actitudes de valentía. Por eso 
ya tengo la solución. Voy a hacer lo mismo que le 
pedí a ella. Ustedes harán un trabajo en lugar de 
las clases y evaluaciones. 

De todas las cosas por las que se sorprendió en 
aquella situación con la profesora la que más le 
llamó la atención es que la alumna adventista fue 

justamente la que el primer día de clases fue aver-
gonzada por el grupo y humillada por el profesor.

1. ¿Tú ya fuiste beneficiado indirectamente 
con la actitud de otra persona? ¿cómo te sentiste?

2. Cuando estás en situación de tomar al-
guna decisión, ¿piensas en el beneficio de otras 
personas o solo en el propio?

3. ¿Qué significan en tu vida las palabras 
de Cristo en Mateo 5:14?

Pedro se sintió avergonzado. Pensó que él de-
bería haber tomado la delantera en la lucha a fa-
vor de los que profesaban la misma fe. También 
vio que su actitud de huir y esconderse no estaba 
ayudando en nada. Pero al mismo tiempo se sintió 
feliz por ver que Dios estaba actuando en la condi-
ción de su trayectoria en la universidad.  

Lo que no lo dejaba en paz era un cuestionario 
interno que le costaba disipar: ¿cuáles deberían 
ser sus próximos pasos frente a esa oportunidad? 
¿La usaría para esconderse todavía más, o aprove-
charía la bendición como puntapié inicial de una 
nueva actitud frente a los desafíos? Pedro tomó 
coraje, y dijo:

—Profesora, muchas gracias por la oportuni-

dad. Me gustaría dejar registrado que no se arre-
pentirá. Le voy a probar que no somos personas 
que se esconden detrás de la religión para justi-
ficar la mediocridad. Usted tendrá al final del se-
mestre los mejores trabajos de la clase.

—Bueno, veremos—, respondió la profesora 
con tono de incredulidad.

A pesar de estar sorprendido consigo mismo 
y temeroso por lo que prometió, Pedro salió con 
una confianza incalculable. Era como si el desafío 
lo animaba más todavía. Como si no fuera su nota 
la que estaba en juego, más la reputación de todos 
los que sufrían descrédito por causa de la religión. 
Salió decidido a ser una carta abierta de Cristo al 
mundo, así como su colega de clase. [Continúa…]

T. S. Eliot

“El hombre que actúa 
no sufre.
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—Solo un trago, ¡eh! ¿Te vas a negar a integrar-
te con nosotros? ¿Qué tipo de amigo eres?

Pedro fue puesto en el rincón una vez más. Solo 
que ahora por personas de su vínculo de amistad. 
No imaginaba que esto pudiera suceder, porque 
siempre estuvo con los colegas, hasta se sentaba a 
la mesa en el comedor con ellos para discutir algún 
asunto pendiente de la clase, pero creía que ese no 
era un problema, pues mientras los amigos pedían 
sus bebidas alcohólicas, Pedro se contentaba con 
beber agua mineral. 

Pero ese día la situación fue diferente, la clase 
fue tan instigadora que el profesor les pidió que 
prepararan un trabajo en equipo para presentarlo 
al día siguiente. Como de costumbre, Pedro siguió 
con sus colegas al mismo comedor en el cual ellos 
se reunían después de la clase. Como todavía falta-
ba un tiempo antes de la salida del ómnibus, dijo 
que esta vez pediría algo para tomar. 

—¡Bueno! —gritó Lucas—, Pedro es el que 
pagará hoy, ¿eh?

—¿Qué? ¡Tráigame entonces una cerveza para 
mí, mozo! —, exclamó Tomás.

—Entonces ¿quiere decir que Pedro hoy va con 
nosotros a casa? ¡Qué top! ¡Traiga un vino para mí! 
—, pidió Elena.

Sus amigos interpretaron algo completamente 
diferente a lo que Pedro imaginó. En aquella oca-
sión, notó que todos creían que él no bebía por 

cualquier motivo, menos que él seguía principios 
de salud relacionados con su fe. ¿Cómo salir de esa 
situación sin decepcionar a los colegas, ni causar 
en ellos la interpretación de que era uno más de 
los fundamentalistas religiosos de los cuales ellos 
tanto hablaban mal?

1. Cuenta una experiencia en la que fuiste 
blanco principal de la presión del grupo para hacer 
algo contra tu fe. 

2. Lee Romanos 12:1, 2 y comenta cómo 
esos versículos nos ayudan en nuestras decisiones.

3. Ante un cuestionamiento sobre tu fe, 
¿qué respuesta darías para poner la situación a tu 
favor?

-¡Señor, sálvame! —, le pidió Pedro a Dios. No 
pudo reaccionar de inmediato. No quería contrariar 
a su Dios, pero tampoco tenía coraje para gritar im-
pidiendo esa situación mal entendida. De manera 
que esperó como si obedeciera a una voz en sus oí-
dos, diciendo: “relájate, paciencia, espera”.

—¿Y Pedro, no vas a beber con nosotros? —, 
preguntó Elena.

—No, gracias. No me gusta la bebida, pero 
siéntanse a gusto, no me incomoda -Respondió Pe-
dro con tono sereno.

Lucas, oyendo el diálogo, cuestionó su amistad 
con el grupo. Le propuso que probara “un trago”. 
Entonces Pedro respondió:  

—Amigo, tomar un trago como prueba de mi 
compañerismo es fácil, pero los quiero ver a uste-
des si resisten al vicio y quedan una sola vez sin 
beber por mi presencia. ¿Lo consiguen?

El silencio de los colegas fue la prueba de que lo 
que dijo fue acertado. Pero ese día, Tomás incentivó 
al grupo a que cada vez que estuvieran con Pedro, 
no tomaran bebidas alcohólicas. Ese día Pedro se 
dio cuenta de que con la actitud correcta podría 
influenciar más que ser influenciado. [Continúa…]

William S. Burroughs

“Tu mente responderá la mayo-
ría de las preguntas si apren-
des a relajarte y a esperar la 

respuesta.
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—¡Hacer una pasantía sería perfecto! —, ex-
clamó Pedro a sus colegas. Tendría dinero para 
comprar los libros necesarios, y todavía para co-
menzar a ser independiente.

Pedro siempre tuvo un comportamiento de 
autonomía ante su familia. Ahora en la facultad, 
notaba que podría contribuir un poco más en casa 
disminuyendo un poco la carga de sus padres, si pa-
gaba sus propios gastos.  

Esa noche, antes de dormir, oró a Dios y le pidió 
una oportunidad de trabajo que estuviera relacio-
nada a su curso y que no entrara en conflicto con 
su religión. Sorpresivamente, el otro día, Tomás lo 
recibió en la puerta de la sala de clases con una no-
ticia:

—Pedro, la universidad abrió inscripciones para 
pasantías en nuestra área, ¿vamos?

No imaginó Pedro que sería algo diferente que 
ver la respuesta de Dios a su oración. Era todo lo 
que él quería: Un buen pago, de lunes a viernes, en 
contra turno de la facultad y relacionado a su curso. 

En la secretaría tuvieron la información que la 
pasantía era solo para alumnos de tercer año y que 
hablaran inglés. A pesar de que los dos quedaron 
desanimados por estar en segundo año, Tomás sa-
bía que Pedro hablaba fluentemente el inglés y lo 
convenció de que conversara con el coordinador del 
proyecto para intentar una excepción. Después de 
una breve entrevista, al profesor le gustó tanto que 
autorizó a Pedro a ingresar en el proceso selectivo 

que sería el viernes siguiente. 
—¡Guau! ¡Qué perfecto eres Señor, mi Dios! —, 

Pedro vibraba en cada indicio de la acción divina 
sobre su vida

1. ¿En qué situación fue probada tu fe, en la 
bonanza o en la prueba?

2. ¿Cuál es tu reacción natural frente al “si-
lencio” de Dios?

3. Lee Hebreos 11:1. ¿Cuál es el significado 
de este texto en tu vida?

Allá estaba Pedro puntualmente para la primera 
fase de la selección. El fiscal entró en la sala para 
aplicar la evaluación escrita, pero antes dió un avi-
so:

—Chicos, como estaba informado en el formu-
lario de inscripción, les comunicamos que la segun-
da fase de la selección comenzará mañana a las 
8:00 en este mismo lugar.

—¿Mañana? —, Pedro casi gritó. —¡Pero es 
sábado! —. En ese momento su corazón casi se le 
congeló.

No podía creer lo que oía. De hecho, había visto 

las fechas en el formulario, pero estaba tan entu-
siasmado con las victorias, que no asoció la fecha al 
día. Ahora, si quería continuar, tendría que trans-
gredir el sábado. No pudo comenzar a responder 
la prueba. Se puso a cuestionar a Dios, ¿por qué él 
permitió todo esto? Si pudo llegar a esa fase y no 
podía estar presente en la segunda fase, entonces 
¿por qué pasar por todo ese proceso?

Comenzó a cuestionar si lo que había vivido ha-
bía sido una respuesta directa de Dios, o solo un 
fruto del deseo de su mente. Pidió una respuesta 
inmediata de Dios. Como no oyó nada más que el 
bullicio de los compañeros de sala se dio cuenta 
que no tenía sentido continuar allí. De ahí vino a 
su mente la idea de que, si Dios lo había conducido 
hasta allí, tal vez fuera una prueba para elegir en-
tre la pasantía y él, a semejanza de Abraham en el 
monte Moria.

—Entonces, ¡así sea! —, Pedro tomó su prueba 
en blanco, se levantó, la entregó al fiscal y salió, 
con una sonrisa en el rostro, con la seguridad de 
que hizo el sacrificio que “Dios había exigido. [Con-
tinúa…]

La única manera de definir el lí-
mite de lo posible es ir más allá, 

a lo imposible.

Arthur C. Clarke 

“
71



72



Todo aquello fue muy intenso para Pedro, pero 
él estaba tranquilo porque creía haber tomado la 
actitud correcta. Al final, ¿qué debía hacer? ¿Dejar 
de ir a la iglesia y adorar a su Dios por una selec-
ción de pasantía? ¡Jamás! Su fe era innegociable. 
Esa decisión sirvió de contenido a los comentarios 
del estudio de la Lección de la Escuela Sabática. 
Mostraba a todos los amigos de la iglesia que su 
estructura religiosa era sólida. Necesitaba testificar 
que su presencia allí estaba simbolizando un sacri-
ficio en nombre de Dios.

Y llegó el lunes. Ahí estaba Pedro con el pecho 
ardiendo, confiado por su decisión, y listo para dar 
las explicaciones a cualquiera que le preguntara so-
bre su decisión de abandonar el proceso selectivo 
de la pasantía.

—Y Pedro, ¿te fue bien? —, Tomás fue el pri-
mer interesado en saber.

—No pasó nada, hermano. Como soy Adventis-
ta del Séptimo Día, vi que no podría estar presente 
en la segunda fase del proceso selectivo, porque se 
haría el sábado, entonces… 

—No, fue el domingo—, interrumpió Tomás. Al 
final de la evaluación el fiscal recibió una actuali-
zación de la información que había dado anterior-
mente. Por un candidato sabatista, la coordinación 
decidió alterar el día de la segunda fase. ¿No lo 
supiste?

—El piso se hundió para Pedro. Intentó disi-
mular la frustración delante del colega que luchó 

para que consiguiera la excepción. Consideró equi-
vocado el silencio de Dios. A su mente vino de in-
mediato el pasaje bíblico de Isaías 1:11, que dice: 
“¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de 
vuestros sacrificios?”. Se sintió perturbado con la 
idea de que su testimonio sirvió como máximo para 
ser bien visto por su comunidad religiosa, pero para 
sus colegas de facultad, demostró, como mínimo, 
una de dos cosas: o era un religioso radical más que 
actúa sin pensar, o tenía una fe buena en la teoría, 
pero muerta en la práctica.  

1. La fe ¿está más relacionada a tu vida en el 
medio religioso o en el medio secular?

2. Cuenta un episodio en el que estuviste en 
una prueba de fe.

3. La fe ¿es una demostración del sacrificio 
que alguien es capaz de hacer en nombre de Cristo, 
o un testimonio de lo que Dios es capaz de hacer 
por sus hijos?

El sufrimiento fue grande por haber perdido una 
excelente oportunidad de trabajo. Pero la vergüen-
za fue mayor. Allí Pedro se dio cuenta que su viven-
cia religiosa necesitaba madurar. Al desistir creyó 
que estaba haciendo un sacrificio requerido por 

Dios como prueba de fe, cuando en verdad Dios ya 
se había “sacrificado” por Pedro, cuidando de todos 
los detalles para que tuviera condiciones de conse-
guir la pasantía deseada.  

Llegó a su casa llorando, su padre lo consoló:
—Hijo, no te sientas así. Aprovecha el momento 

para aprender una enseñanza en tu vida espiritual. 
¿Te acuerdas de la ilustración sobre la comunidad 
que sufría por falta de lluvia? Recuerda siempre a 
la pequeña niña. Entre todos los habitantes fue la 
única que creyó en las oraciones que hacían, pues 
fue la única que salió de su casa con paraguas. No 
imagino que Dios haya programado este sufrimien-
to para ti, pero tal vez está usando la situación ac-
tual para hacer que tu fe crezca. [Continúa…] 

Dios nos susurra en la salud y 
en la prosperidad, pero como 

somos malos oyentes, dejamos 
de oír la voz de Dios. Entonces 
él gira el botón del amplifica-

dor por medio del sufrimiento. 
Entonces sí oímos el resonar de 

su voz.

C.S. Lewis

“
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Allí se encontraban Tomás, Lucas y Pedro en 
medio de un cerro, rodeado por monte cerrado. La 
única salida era el ómnibus que había traído a todo 
el grupo de la excursión de la que ellos estaban 
participando.

Era un viernes, cerca de las 17:00. El transpor-
te ya debería haber llegado una hora atrás, pero 
nada había ocurrido. En medio de un grupo com-
pletamente ajeno a su condición religiosa, Pedro 
no esperaba ningún movimiento de auxilio a su 
necesidad. Así que decidió entregarlo en las ma-
nos de Dios.

—Señor, no llego. Confieso que lo intento, pero 
parece que siempre mis acciones me lo impiden. La 
última vez no fue muy buena. Entonces, esta vez, 
me gustaría confiar en ti hasta el final. Si quieres 
sacarme de aquí, sé que me darás una solución, y 
si no, imagino que tienes un propósito mayor. Solo 
no permitas que te avergüence. En el nombre de 
Jesús, amén.

Pedro se relajó. Se dio cuenta de que no tenía 
sentido luchar contra algo mayor que él. No creía 
estar en una situación de complicidad con el pe-
cado, sino que tenía una oportunidad de brillar 
naturalmente, y no escondido detrás de algún mo-
vimiento institucional.

1. Cuente una experiencia de fe que lo acer-
có a Dios por el fracaso.

2. Para usted, Dios ¿se comunica más a tra-
vés de las diferencias o de las semejanzas entre las 
personas?

3. Lea Mateo 6:22, 23. ¿Qué expresan esos 
versículos sobre el comportamiento de un cristia-
no frente a una realidad diferente de la suya?

—¡PEDRO! ¡Son las 17:30! —gritó Lucas.
—¿Y? —Pedro se encogió de hombros, fin-

giendo no comprender lo que su amigo decía.
—¿No eres de esos que guardan el sábado, que 

comienza a la puesta del sol del viernes?
—Sí, ¿y qué tiene? —provocó Pedro.
—¡Va a comenzar tu sábado, amigo!
Pedro tuvo una idea. Salió corriendo hasta una 

piedra cercana a donde se encontraban. Se sentó 
con las piernas cruzadas, y se colocó en una posi-
ción de meditación.

—Ammmmmmmm —después de unos se-
gundos haciendo ese zumbido con los ojos cerra-
dos, espió a sus amigos. Para su diversión, vio las 
expresiones de asombro de Tomás y Lucas. —¿Qué 
quieren ahora? ¿Qué levite?

—No lo sé, amigo —Lucas expresó su curiosi-
dad —No entendemos nada de eso, explícame de 

qué se trata.
Pedro comenzó a conversar sobre las diferen-

tes falacias con respecto al sábado bíblico y de los 
que lo guardan. De cómo las personas, por falta de 
conocimiento y de inmadurez espiritual, terminan 
transmitiendo ideas equivocadas sobre guardar el 
sábado. Abrió la aplicación de la Biblia en su Smar-
tphone y comenzó a mostrarle a Lucas los textos 
que explicaban por qué los adventistas siguen ese 
principio.

 Cuando se dieron cuenta, ya habían pasado 
cerca de dos horas, y ya estaban bajando del óm-
nibus para terminar el viaje de regreso a sus casas.

—Pedro, tengo que confesarte algo —dijo 
Lucas, colocando las manos en los hombros de su 
amigo. —Todavía no entiendo eso de guardar el 
sábado, pero estoy seguro de dos cosas: tu Dios me 
usó para ayudarte a guardar el sábado, desde las 
17:30, cuando tu no tenías cómo hacerlo, y él te 
usó para hacerme guardar “tu” sábado. Otro día, 
quisiera tu ayuda para conocer más de ese Dios.

[Continuará…]

La única sabiduría que una per-
sona puede esperar adquirir es 

la sabiduría de la humildad.

T. S. Eliot
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—Todo lo que Dios creó, lo hizo pensando en 
usted; hizo la Vía Láctea, los dinosaurios; sin pen-
sar en nada, hizo mi vida; y te dio… —cantaba 
Tomás, mostrando todo su talento en la guitarra, 
mientras esperaban que comenzara la clase.

—¡Eso es música! —expresó Lucas —Mira, Pe-
dro. Esa es sobre tu Dios, ¿no? Hay cantantes que 
no son de una iglesia que hablan de Dios también.

—¡Es así! Esta canción es la prueba de que no 
es necesario ser parte de una iglesia para tener co-
nocimiento sobre Dios, si es que él existe, porque 
creo que es más una invención de la mente huma-
na. Perdón, Pedro, pero tienes que estar de acuerdo 
que eso de la religión solo impide el desarrollo de 
la razón. Como dice Marx: “la religión es el opio de 
los pueblos” —argumentó Elen.

Pedro sabía lo que ella quería decir con eso. Una 
vez más fue puesto a prueba, solo que esta vez en 
una situación más compleja. No era simplemente 
explicar una práctica religiosa. Ahora, el telón de 
fondo era sobre la validad de la religión como una 
forma de canalizar el conocimiento sobre Dios. No 
estaba lidiando solo con la presentación de su iden-
tidad cristiana, sino sobre la existencia del propio 
Dios. Era necesario más que una simple respuesta y 
comportamiento. Los amigos de Pedro necesitaban 
más que un simple “yo creo, y punto”.

Allí estaba caracterizado un conflicto de para-
digmas. La mente de sus amigos no funcionaba de 
la misma forma que la suya. Para Pedro, nacido y 

criado en un hogar cristiano, era fácil percibir, 
interpretar y aceptar los argumentos sobre Dios, 
como algo normal a su universo. Pero, ¿cómo expli-
car esa creencia a alguien cuya mentalidad estaba 
formateada para ver las cosas religiosas de forma 
diferente? Para ellos, Dios es una invención del 
hombre para resolver temporalmente lo inexplica-
ble.

1. ¿Cómo explica la existencia de Dios con la 
razón?

2. Lea Salmo 19:1 y diga cuál es la relación 
de la naturaleza con Dios.

3. Investigue cuál es la diferencia entre 
fideísmo y fe. Comparta cómo eso lo ayuda en la 
formación de su ser cristiano.

Pedro se dio cuenta que después de la declara-
ción de Elen, se produjo un silencio intencional en 
el ambiente. Era como si el mundo entero estuviese 
atento a cualquier sonido que saliera de su boca. 
Por primera vez, tenía la atención necesaria para 
exponer las bases de su fe, pero eso venía con una 
responsabilidad gigantesca, ya que no podía dejar 
cabos sueltos en su discurso, de lo contrario, aquel-

lo volvería para atormentarlo.
—Padre, es tu turno, porque si dependiese de 

mí, no estaría aquí. Úsame—le dijo la mente de 
Pedro a los oídos de Dios.

—Entonces, Pedro, ayúdame a entender eso —
dijo Tomás, quebrando el silencio.

—Yo creo que ustedes están mezclando las co-
sas —dijo Pedro con seguridad —¿Y si las separa-
mos en sus debidos contextos? Primero, la canción 
de Djavan no habla de mi Dios. La canción habla de 
una divinidad sin propósito; mi Dios tiene un plan 
bien definido para cada uno de nosotros. Segundo, 
sí, él puede revelarse a cualquier persona, indepen-
dientemente de su cultura o religión, y usar a cual-
quier cantante para hacer que una charla informal 
en el aula abra la mente de las personas al interés 
de conversar sobre él. Tercero, por favor, sepan que 
no sigo a Dios por una impresión, sentimiento o 
terquedad personal. Tengo motivos bien racionales 
para justificar mi decisión de tener a Dios dentro de 
la ecuación de mi vida.

Los ojos bien abiertos de sus compañeros le de-
cían que no dejara de hablar.

[Continuará…]

La fe es racional. Si no lo fue-
ra, no es fe, es fideísmo.

Rodrigo Silva
“
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—¡Hoy Pedro se reveló! —Elen dijo con espan-
to.

—O tal vez, Dios se esté revelando a ustedes 
a través de mi —continuó Pedro —ese es exac-
tamente el punto: es fácil comprender las imper-
fecciones de las instituciones religiosas, pues son 
estructuras humanas, intentando conectarse con 
Dios. Si ustedes fueran un poco más flexibles en su 
construcción intelectual, permitiendo la entrada 
de otras ideas además de las de Marx, se darían 
cuenta que hay otras luces al final del túnel de 
este conflicto ideológico. Muchas veces, debido a 
traumas pasados, las personas suelen sacar conclu-
siones generalistas. Si se mira con un poco más de 
atención, van a ver que el pasado de muchos filóso-
fos tiene algún trauma con la religión de su época.

Los compañeros se miraron entre ellos como si 
buscaran quién se rendiría primero.

—Yo no me considero con alguien con un trau-
ma de religión. Por el contrario, me siento libre. 
Libre de esa presión del diezmo, de la ofrenda, de 
la compra de reliquias religiosas… —dijo Lucas.

—¿Es que no te estás escuchando? — Pedro lo 
interrumpe con una pregunta —Imagino que en 
algún momento has aprendido o vivenciado alguna 
situación impactante con la religión que te ha lle-
vado a juzgar a todas las religiones y/o denomina-
ciones sin querer investigar para saber si todas son 
realmente así. De la misma forma, que este curso 
me está incentivando a primero estudiar un univer-
so de conocimiento ajeno al que yo creo, de la mis-

ma forma creo que es justo incentivarlos a estudiar 
el mío antes de sacar cualquier conclusión.

—Pero, Pedro, creo que estás gastando saliva 
en vano. Ya he estudiado sobre Dios y encontré 
muchos filósofos que prueban la inexistencia de 
Dios. Entonces, creo que toda esta discusión sobre 
la validez de la religión es una pérdida de tiempo. 
¿Cuál es el sentido de la religión si Dios no existe? 
—Elen insinuó una burla al discurso de Pedro.

1. Cuando usted entra en contacto con una 
afirmación directa contra su fe, ¿ se pone a la de-
fensiva o ve una oportunidad para exponer sus 
convicciones?

2. Lea 1 Tesalonicenses 5:21. ¿Qué dice ese 
texto sobre nuestra postura ante los diversos dis-
cursos del mundo?

3. ¿Qué le diría a una persona que acaba de 
afirmar que Dios está muerto?

—Podría ser así, Elen, pero me intriga el hecho 
de que muchos otros probaron lo contrario, inclusi-
ve usando métodos racionales, como es el caso de 
René Descartes al desarrollar el método cartesiano. 
Cuando él escribió “El discurso del método”, esta-

bleció reglas para vivir feliz, con las cuatro reglas 
de la moral provisoria, ¿lo recuerdas? 1) Mante-
nerse fiel a las costumbres y leyes de sus padres, 
así como también a su religión, conduciéndose por 
las opiniones más moderadas; 2) Tener firmeza y 
ser lo más decidido posible en la ejecución de sus 
acciones, siguiendo las opiniones más dudosas so-
lamente después de considerarlas muy seguras; 3) 
Estar contento con lo que uno ya posee; y 4) buscar 
la mejor ocupación entre todas las ocupaciones de 
los hombres. Pues es así que también probó la exis-
tencia de Dios. Si no lo recuerdas, recomiendo que 
lo leas nuevamente.

A pesar del atraso que dio tiempo para esa con-
versación, el profesor llegó a tiempo de escuchar 
algunas palabras de Pedro, e hizo una afirmación 
que puso fin al debate, pero ciertamente, ayudó en 
la siembra en algunos corazones:

—¡Muy bien, Pedro! Como dijo Albert Einstein: 
“La ciencia sin religión es manca, y la religión sin 
ciencia es ciega”.

[Continuará…]

“Hasta los enemigos de 
nuestra fe perciben que 

Dios obra para librar a su 
pueblo.

Elena de White
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Aquella no fue una noche fácil. Pedro ya se en-
contraba en las altas horas de la madrugada, pero 
el sueño no llegaba. Estaba enojado. Gruñía para 
no despertar a sus padres con los gritos que venían 
de su alma. Le preguntaba a Dios en el mismo tono 
que imaginaba que Job había hablado al enfrentar 
su sufrimiento sin explicación. Horas antes, Pedro 
había sido llamado a la sala de los profesores de 
la universidad. Su desempeño académico había 
llamado la atención de varios profesores, y la más 
aclamada de ellos lo llamó para hacerle una pro-
puesta irrechazable. 

—Pedro, estoy encantada con su forma de ra-
ciocinio y la exposición de los contenidos aprendi-
dos. Se destaca de los demás en las producciones 
académicas. No solo explica con sus palabras lo que 
ya está dicho sobre el asunto, sino que también se 
aventura a proponer sus propios descubrimientos.

—¡Gracias, profesora! —el orgullo de Pedro 
siempre iba acompañado de un pensamiento de 
agradecimiento a Dios, pues sabía que si en algo 
tenía éxito en la vida, eso provenía de una dádiva 
divina.

—Bueno, no voy a dar vueltas al asunto —la 
profesora cerró el cuaderno que estaba delante de 
ella para mirar a los ojos de Pedro —Tengo una 
propuesta para hacerte…

En líneas generales, la profesora le ofreció una 
beca de estudios de valor considerable y la parti-
cipación en su selecto grupo de estudios, y la par-
ticipación en este significaba estatus, garantía de 

larga vida en el mundo académico y buenas recom-
pensas materiales de los concursos y las produc-
ciones literarias en las que el grupo participaba. 
Los ojos de Pedro solo dejaron de brillar cuando 
escuchó que la propuesta solo podría volverse una 
realidad si él abandonaba su vida religiosa.

1. Para usted, ¿cuáles son los principales 
motivos que llevan a las personas a tomar decisio-
nes contrarias a la voluntad de Dios?

2. Lea Mateo 6:21 y comparta con el grupo 
dónde más ha depositado su tesoro.

3. Explique por qué es útil buscar a Dios en 
momentos de aflicción. Y cuando la respuesta de él 
es el silencio, ¿qué hacer?

—Puede quedarse con su Dios. Sus conviccio-
nes no me interesan, pero necesito de su dedica-
ción exclusiva, por eso no puedo admitir que que 
te ausentes para  cosas de religión. Sé que es ad-
ventista y por eso quise conversar personalmente. 
Pídele una autorización a tu pastor o habla con tus 
padres para que el sábado no sea un impedimen-
to. Nuestras reuniones principales son los sábados, 
y conmigo no hay negociación, pues esta es una 
oportunidad que muchos están envidiando.

—Profesora, antes que nada, muchas gracias 
por la oportunidad. Pero no guardo el sábado 
porque es cosa de la iglesia, de mi familia o una 
costumbre de vida, sino un acto de obediencia a 
Dios. Disculpe, pero si no hay una orden directa de 
Dios, no voy a dejarlo incluso ante la mejor de las 
propuestas.

Con el dedo levantado, aquella renombrada le 
profesora dijo en tono de profecía que él nunca 
tendría éxito académico mientras siguiera el cami-
no de la fe. Eso partió el corazón de Pedro al medio. 
Pensó que era posible vivir en los dos universos sin 
tener que poner a uno de los dos en jaque. Aquella 
noche, volvió a su casa decidido a pelear con Dios.

—¿Para qué todo eso? —se preguntaba —Tu 
has prometido que, si uno es fiel en lo poco, sería 
recompensado. ¿Qué hice mal? Soñé con esa opor-
tunidad. ¿Qué me dices? ¿Dónde está Dios ahora?

El sueño llegó por la fatiga de la tristeza. Al 
otro día, con los ojos hinchados, despertó con una 
sensación extraña de tranquilidad, y con un pensa-
miento en la cabeza: “La verdadera fe se prueba en 
la dificultad”. 

[Continuará…]

La fidelidad no es un simple intercambio 
de favores o simplemente gratitud, sino 

el resultado o reconocimiento de la sobe-
ranía de aquel a quien debo ser fiel.

Alejandro Bullón

“
81



82



Conocer la paternidad de Dios es fundamental para comprender la vida cristiana.

Pedro estaba preocupado. Estaba en el cuarto 
año de la carrera y, a pesar de haber logrado cursar 
y aprobar algunas materias que caían en viernes, 
sin necesitar estar presente en las clases, no había 
logrado un acuerdo con los profesores para algunas 
otras, de forma que estaba naturalmente atrasado 
en la carrera. Mientras que su clase estaba entran-
do en la recta final, él ya se estaba conformando 
con la idea que solo se graduaría, como mínimo, 
un año después.

—Amigo, no lo entiendo. Después de todo lo 
que vivimos juntos, ¡no vas a graduarte con no-
sotros! ¡Ese tu Dios solo te hace perder! —Tomás 
gritó, dejando a Pedro sin respuesta.

Ese día, cansado de tantas batallas, Pedro le 
preguntó a Dios si esa sería una situación más 
donde simplemente debía sufrir por causa de su 
fe. Intentó enumerar en su mente toda la perse-
cución y faltas de respeto que sufrió en nombre 
de su convicción religiosa. Intentó poner todo en 
una balanza para saber si realmente había valido 
la pena pasar por todo eso. Sus emociones lo ten-
taban a desistir de la iglesia y de Dios. Miraba a su 
alrededor y veía a todos alcanzando sus objetivos 
en la vida. Decidió desahogarse con su padre.

—¡No aguanto más! ¿Por qué yo hago todo lo 
correcto, pero son los que no temen a Dios los que 
tienen éxito?

1. ¿Qué respuestas puede desarrollar en 
respuesta a las injusticias de la vida contra aquel-
los que hacen lo que es correcto?

2. Lea 2 Corintios 4:17, 18. ¿Cómo ese texto 
nos ayuda a entender las tribulaciones que un cris-
tiano sufre en nombre de la fe?

—Hijo, no creas que sucede solo contigo. Déja-
me leerte lo que dice en Malaquías 3:14: “Habéis 
dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha 
que guardemos su ley, y que andemos afligidos 
en presencia de Jehová de los ejércitos?”. ¿Lo ves? 
Desde los tiempos del antiguo Israel existe el mis-
mo cuestionamiento. Y la respuesta de Dios ya fue 
dada. Mira los versículos 17 y 18: “Y serán para mí 
especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en 
el día en que yo actúe; y los perdonaré, como el 
hombre que perdona a su hijo que le sirve. Enton-
ces os volveréis, y discerniréis la diferencia entre el 
justo y el malo, entre el que sirve a Dios y el que 
no le sirve”.

Pedro estaba perplejo. No sabía que la Biblia 
tenía el relato de la pregunta que él estaba ha-
ciendo. Le había preguntado a Dios, y allí estaba 
su respuesta. Percibió que la recompensa del justo 
no debe ser en el hoy. Decidió, entonces, confiar 
en Dios.

Al día siguiente, supo que existía la posibilidad 
de cursar materias de forma aislada en otras fa-
cultades y acreditarlas en su historial académico. 
Con eso, en un año, logró cursar todas las materias 
pendientes de su curso.

En la noche de la graduación, Pedro apareció 
con la toga listo para recibir el título de gradua-
ción. A sus amigos les costaba creerlo.

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Es una broma? 
—preguntó Tomás.

—Por increíble que parezca, vine a graduarme 
con ustedes —respondió Pedro.

—Pero, ¿cómo es posible? —preguntó Lucas 
— No estabas en condiciones. Estabas atrasado en 
la carrera.

—Sí, pero Dios me bendijo. Él abrió puertas 
que yo no sabía que existían, y aquí estoy —Pedro 
dijo, con una sonrisa de oreja a oreja, y con tono de 
satisfacción.

—Amigo, ahora soy yo quien dice “a los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien” 
—Lucas repitió las palabras que Pedro repetía 
durante toda la carrera en cada momento que no 
tenía respuesta. Ahora vio que el compañero más 
opositor de su fe le estaba recitando la Biblia.

Esa noche, Pedro entró en la alfombra roja, al 
lado de su madre, con los aplausos de todos a su 
alrededor, pero, en su corazón, entregaba a cada 
uno de ellos a Dios, junto con una oración: “¿Quién 
como tú, oh Jehová…?”.

[Continuará…]

J. J. Packer“ 83



84



Siempre supe que Dios tenía algún propósito 
para mi vida. Pasé por momentos en los que me 
costó creer, y otros en los que creía, pero no que-
ría aceptar. Decidí muchas veces seguir mis pro-
pios caminos, pero, aun así, no tuve como negar 
la presencia de la mano del Altísimo que siempre 
me amparó. 

Pedro no es solo un personaje creado para in-
centivar discusiones en las reuniones de grupos 
pequeños, sino una réplica de parte de mi historia. 
De la misma manera que los otros nombres fueron 
puestos para preservar la identidad de aquellos a 
quienes respeto y por quienes tengo un cariño es-
pecial, Pedro fue, por esta temporada, un sustituto 
de Tiago (yo). Que a pesar de ser incapaz de mu-
chas cosas y fallar en diversos aspectos, no tengo 
cómo negar la existencia y acción de Dios.

Aún recuerdo, como si fuera ayer, el día en el 
que uno de mis compañeros se indignó al verme 
ir a la iglesia, faltando a las clases de los viernes, 
yendo al Club de Conquistadores asiduamente, 
estando de novio y comprometido, y teniendo el 
mismo éxito académico que los alumnos más apli-
cados de la clase.

Recuerdo cuando otro, en el día de nuestra 
graduación, dijo: “¡Tú eres un creyente garantiza-
do! Un día quiero conocer a tu Dios, porque sé que 
existe y es real”.

Recuerdo también cuando otro me preguntó: 
“Todos en nuestra clase cambiaron sus conviccio-
nes religiosas a lo largo de la carrera, excepto tú. 

¿Por qué?”. Y yo respondí que creía que eso ocurrió 
porque todos ingresaron en la carrera queriendo 
descubrir quiénes eran, y yo ya sabía quién era.

1. Al saber que Dios quiere comunicarse a 
través de su vida, ¿cómo ve que eso ocurre en la 
práctica?

2. Lee 1 Pedro 2:5, 9, 11, 12 y di cómo esos 
versículos nos ayudan a entender nuestra posición 
y postura en el mundo en el que vivimos.

3. ¿Cuál es la importancia de que un cristia-
no no dependa de los conocimientos seculares para 
crear su identidad?

Sabe, una de las cosas más normales de la vida 
de un cristiano son los momentos de prueba. Por 
más que sea paradójico para algunos, yo lo veo 
como algo muy útil, ya que cuando pasamos por 
tribulaciones es cuando descubrimos de qué es-
tamos hechos y dónde estamos afirmados. Lo veo 
como una oportunidad constante de crecimiento 
y un llamado a la renovación. Lo veo como una 
excelente oportunidad para finalmente dar el es-
pacio para que Dios actúe. Fue así con Jacob, fue 
así con Job, fue así con tantos otros personajes 

bíblicos. Fue en los momentos de debilidad que 
Dios se reveló como la fuerza salvadora. Es como 
dice en Santiago 1:2-4: “Hermanos míos, tened por 
sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, 
sabiendo que la prueba de vuestra fe produce pa-
ciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, 
para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna”.

en contra de las expectativas de muchos, to-
davía continúo mi caminar académico con Dios. 
Después de concluir esa carrera de historia, me 
gradué en Teología, y estoy cursando mi segundo 
posgrado. Nunca tuve que transgredir los precep-
tos de Dios y, por eso mismo, sé que le debo todo 
a él. Ahora, veo que Dios me pone en situaciones 
que se resumen no solo a defender mi fe, sino que 
también ayudo a otros en sus luchas y preguntas 
diarias. Tal vez, Dios tenga el mismo propósito en 
su vida.

Dios no quiere algo de no-
sotros. Él simplemente nos 

quiere.

C. S. Lewis
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